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Un artículo sobre la promoción de la lectura tien-
de a convertirse en una mera enumeración de
actividades que son susceptibles de encuadrar-
se en ese concepto. También es frecuente que la
referencia consista en la descripción detallada de
uno de los proyectos que se llevan a cabo. En
cambio resultaría más improbable escribir un
texto dedicado a las políticas de promoción de la
lectura, dado el alcance integral que el término
«política pública» presenta y teniendo en cuenta
la dificultad de encontrar este tipo de acerca-
mientos en el panorama que conocemos.
Porque si pudiéramos preguntar a un ser extra-
terrestre que —como aquellos marcianos de
Mars Attacks— se dedicara a observar nuestro
planeta a través de una pantalla en su platillo vo-
lador, sobre la situación del fomento de la lectu-
ra nos la presentaría con la apariencia de una ac-
tividad encaminada a la extensión de un hábito
cultural mediante diversas actuaciones no co-
nectadas entre sí y sobre cuyos efectos en la
conducta de los destinatarios no se tiene ningu-
na información.
Es posible que el extraterrestre estuviera algo
equivocado: en nuestros días se aprecia la mul-
tiplicación de «planes de lectura» con una morfo-
logía bastante similar y con una vocación inte-
gral, es decir, con un esquema de actuaciones
en el campo educativo, bibliotecario, investiga-
dor, social o de comunicación. Sin embargo ha-
bría que reconocerle inmediatamente, eso sí,
que se carece de una evaluación de los resulta-
dos de las acciones o de los planes en su con-
junto. Esta falta de datos sobre la pertinencia o
el éxito de la actividad de promoción de la lectu-
ra es especialmente cierta en el caso de España.
No obstante, algunos nos seguiríamos pregun-

tando ¿cómo es posible la per-
cepción de que se desarrollan ac-
tuaciones sin relación entre ellas si
están formando parte de planes?
¿No es un plan un instrumento
para integrar racionalmente actua-
ciones? ¿Por qué no se percibe el

carácter global de la estrategia si el plan dispone
de una imagen corporativa (logo y lema) y es in-
vocado constantemente en la política de comu-
nicación de las Administraciones y su publicita-
ción es objeto de un considerable esfuerzo pre-
supuestario?
Los planes recogen actuaciones en todos los
campos que he citado antes y algún otro más,

«...se carece de una

evaluación de

los resultados de

las acciones o de los

planes en su conjunto.»
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pero esto no garantiza la integración y la si-
nergia entre ellas. Hay dos hipótesis que ex-
plicarían que las cosas sean vistas de este
modo: la primera se referiría al proceso de
elaboración del plan y la segunda estaría
vinculada a su contenido fundamental.
La primera hipótesis: los planes son diseña-
dos tratando de incluir las actuaciones que
distintos departamentos administrativos ya
venían ejecutando y que se consideran rela-
cionadas con la promoción de la lectura.
Además se prima la notoriedad de la actua-
ción pública seleccionando actividades pun-
tuales y visibles. A estas actividades se les
suman otras de nueva creación, pero tam-
poco en este caso son producto de un pro-
ceso de diagnóstico de las necesidades, si-
no aportaciones que cada departamento
hace a fin de dotar de
masa crítica suficiente al
Plan.
La segunda hipótesis: la
percepción que se ha
descrito es debida a
que los planes no con-
templan actuaciones di-
rigidas a modificar as-
pectos estructurales del
perfil lector de la socie-
dad. Así pues, al care-
cer los planes de inicia-
tivas estratégicas —encaminadas a mejorar
la raíz o las bases de una sociedad lectora—
los proyectos incluidos en ellos, quedan
deslavazados como una relación de activi-
dades aisladas y sin una dirección clara,
cuando lo cierto es que si dispusieran de un
núcleo estratégico podrían funcionar ade-
cuadamente como elementos de comple-
mento o de impulso.
Aunque ambas hipótesis servirían para ex-
plicar el origen de la situación y no sean in-
compatibles en modo alguno, la segunda hi-
pótesis o factor tiene un impacto mucho
mayor sobre la imagen de la promoción de
la lectura en estos momentos.
Ahora bien, ¿cuáles son las actuaciones es-
tratégicas capaces de transformar la base
lectora de la sociedad?
La Fundación Germán Sánchez Ruipérez
desde sus inicios dirigió su mirada hacia la
persona, el lector, en la creencia de que era

el verdadero protagonista del proceso crea-
tivo de la lectura y de que, por lo tanto, una
institución dedicada a la
promoción de la lectura
debía dar forma a su la-
bor teniendo en cuenta
esta prioridad.
Este modo de ver las
cosas permite un deslin-
de de lo que, a nuestro juicio, es estratégico
y quizás debería ocupar la dedicación priori-
taria de quienes son responsables del fo-
mento del hábito lector, especialmente en el
caso de las Administraciones Públicas, fren-
te a lo que son campos de actuación intere-
santes pero poco fecundos si no se afrontan
como complemento de lo primero.
Fijar la prioridad en el lector supone volcarse

en el trabajo con las ba-
ses personales de la
lectura, las cuales se
construyen en las pri-
meras edades con mu-
cha mayor eficacia y
probabilidad de éxito
que en cualquier otro
momento vital.
Por otra parte, si el ele-
mento fundamental pa-
ra avanzar hacia una
sociedad lectora es el

individuo, habrá que preguntarse por las ca-
racterísticas que debe presentar éste para
que sea un sujeto lector. La Fundación Ger-
mán Sánchez Ruipérez
trabaja con el concepto
de competencia lectora.
Esta idea podría inte-
grarse por los siguientes
elementos:
- Comprensión lectora.
- Acceso a los materia-
les de lectura y de infor-
mación.
- Formación de usua-
rios.
Todo el mundo está interesado en fomentar
la lectura incidiendo en el concepto de los
hábitos, pero es necesario señalar que será
muy difícil obtener resultados en este ámbi-
to si no es consiguiendo que cada ciudada-
no que salga del sistema educativo tenga

una potente capacidad de comprensión de
textos de diversa naturaleza, tenga garanti-

zado un acceso equita-
tivo a la gran cantidad
de libros y otros mate-
riales de lectura existen-
tes y sea un usuario efi-
caz de los distintos so-
portes (una herramienta

excelente en este campo es el proyecto
educativo de CEDRO Es de libro). 
Si se compartiese un planteamiento como el
anterior, sería natural que los planes de lec-
tura se centraran en un pilar estratégico de
doble fuste: priorización de la consolidación
de destrezas de lectura en el sistema educa-
tivo y universalización del acceso al sistema
de bibliotecas públicas. Este bloque estraté-
gico puede ser complementado por activi-
dades de muy variada naturaleza de un mo-
do útil, pero dudo que estos proyectos ten-
gan capacidad de alcanzar nuestros objeti-
vos sin asumir con seriedad el desafío de
fondo en el campo educativo.
Durante los casi treinta años de experiencia
de la Fundación Germán Sánchez Ruipérez
hemos detectado que hay una relación entre
hábitos y comprensión lectora como la hay
entre capacidad de interpretación musical y
el gusto y consumo de la música. 
El estudio que publica cada año la Federa-
ción de Gremios de Editores señala que
aquellos sujetos catalogados como lectores
frecuentes, además son lectores multime-

dia, competentes en di-
versos interfaces de ac-
ceso a la información ac-
tualmente disponibles y,
probablemente, capaces
de enfrentarse a cual-
quiera de los que vayan
apareciendo en el futuro.
Potenciar la competen-
cia lectora favorecerá
que haya cada día más
lectores multimedia, lec-

tores expertos y frecuentes. Estos lectores
ni por ignorancia ni por falta de respeto de-
jarán de entender el valor de la creación y los
hechos jurídicos derivadas de ella, los cua-
les hacen posible el ejercicio del derecho a
la lectura.

«...al carecer los planes de

iniciativas estratégicas

—encaminadas a mejorar la raíz

o las bases de una sociedad

lectora— los proyectos incluidos

en ellos, quedan deslavazados

como una relación de

actividades aisladas y sin una

dirección clara.» 

«Fijar la prioridad en el lector

supone volcarse en el trabajo

con las bases personales de la

lectura.» 

«...sería natural que los planes

de lectura se centraran en un

pilar estratégico de doble fuste:

priorización de la consolidación

de destrezas de lectura en el

sistema educativo y

universalización del acceso al

sistema de bibliotecas

públicas.» 
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